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l. Introducción 
Una revisión de la bibliografía histórico­
médica española moderna nos permite 
comprobar cómo los trabajos dedicados al 
estudio de historias clínicas de carácter psi­
quiátrico son muy poco numerosos l . Entre 
otras causas por la escasez de las que han 
llegado a nuestros días, escasez tanto ma­
yor cuanto más retrocedemos en el tiemp02. 
La situación no mejora demasiado al 
analizar los fondos manuscritos de algunas 
de las principales instituciones académicas 
del siglo XVIII. De las ochocientas cin­
cuenta y nueve disertaciones catalogadas 
A este respecto puede consultarse: ESPINOSA 
IBORRA. Julián. «La asistencia al enfermo mental en 
España durante la Ilustración y el reinado de Fernando 
VII». Cuadernos de Historia de la Medicina 
Espaíiola. 1966. V. pp. ]81-215. Y GRANJEL. Luis S., 
La medicina espaíiola del siglo XVIlI, Salamanca, 
Ediciones de la Universidad. 1979. 
2 En 1988 Francisco Javier BUQUERAS BACH. 
defendió su tesis doctoral con el título: «Estudio de los 
primeros enfermos militares ingresados en el manico­
mio de San Baudilio de Llobregal. 1857-1880».a par­
tir de la cual publicó el libro: La asistencia psiquiátri­
ca y la sanidad militar española en el siglo XIX. 
Barcelona. Espaxs. ]992. 
Paralelamcnte a Buqueras. Manuel DELGADO 
CRIADO. en su trabajo: «Los veinte primeros años del 
manicomio modelo de Leganés (1852-1871 )>>. 
Asc!epio. 1986. XXXVIII. pp. 273-297. analiza una 
serie de historias clínicas de pacientes psiquiátricos 
ingresados en ese centro asistencial. Ambos estudios 
se centran en la segunda mitad del siglo XIX. 
por Herrnosilla Molina como procedentes 
de la Regia Sociedad de Medicina y demás 
Ciencias de Sevilla, sólo veinticuatro pre­
sentan una temática de carácter psiquiátri­
co, y de ellas casi todas son reflexiones 
sobre aspectos teóricos de las enfermeda­
des mentales de la época3• 
Únicamente siete de los mil setecientos 
veinte documentos manuscritos custodia­
dos en la Real Academia Nacional de Me­
dicina, y fechados en el siglo XVIII y pri­
meros años del XIX, guardan alguna rela­
ción directa con la psiquiatría, y de ellos 
ninguno hace referencia a historias clínicas 
psiquiátricas4 • 
Mejor representadas se encuentran éstas, 
dentro de su rareza, en la Real Academia de 
Medicina de Cataluña. De las setecientas 
noventa y tres memorias manuscritas archi­
vadas en ella, cinco corresponden a casos 
clínicos psiquiátricos, en general tratados y 
estudiados por médicos rurales, que poste­
riormente los enviaron a la Academia por 
juzgar de interés su comentarios. 
HERMOSILLA MOLINA. Antonio. Cien años de 
medicina sevillana (La Regia Sociedad de Medicina v 
demás Ciencias. de Sevilla. en el siglo XVIll). Sevilla, 
1970. En especia] pp. 505-514 Y 689-690. 
el MALDONADO, Luis, PINAR, Susana; «Catálogo 
de los fondos manuscritos de] siglo XVIII de la Real 
Academia Nacional de Medicina». Madrid, 1996. 
, CORBELLA, Jacint, «Memories manuscrites de 
la Reial Academia de Cata]unya». Barcelona. 1993. 
Por ejemplo: Ignacio Miguel, médico de Llavaneras, 
envió en 1830 a la Academia la «Descripción de una 
Rev. Asoc. Esp. Neuropsiq.. 1998. vol. XVIII, n.o 66. pp. 307-321. 
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En vista de todo esto, parece de interés la 
búsqueda de referencias a patologías men­
tales en series documentales alejadas en 
principio de toda especificidad sanitaria. 
En lo que respecta a nuestro medio, la 
primera de estas series, cuya revisión toda­
vía está en curso con la finalidad de realizar 
un vaciado sistemático de los documentos 
sanitarios que contiene, es la de los proto­
colos notariales de la ciudad de Burgos co­
rrespondientes al siglo XVIII. Hasta ahora, 
se ha conseguido hacer aflorar en ella algu­
nas escrituras, muy pocas realmente, en re­
lación al ingente volumen de material es­
tudiado, centradas en casos de patología 
psiquiátrica, enfocados bajo un prisma ad­
ministrativo, económico o jurídico, más 
que estrictamente clínico, pero conteniendo 
precisos informes de profesionales sanita­
rios y ciudadanos más o menos cualifica­
dos sobre la salud mental de diversos veci­
nos del Burgos dieciochesco. Vamos a 
mencionar algunos a título de ejemplo. 
En 1759, dos habitantes del burgalés ba­
rrio de Cortes solicitaron al Alcalde Mayor 
de la ciudad se les recibiese información de 
que un cuñado suyo, viudo, mozo de cocina 
en la Cartuja de Miraflores, «padece enfer­
medad de locura furiosa». Tras numerosos 
testimonios de vecinos de Burgos y del mé­
dico Domingo Sáez de Barandalla, se orde­
nó su traslado a la sala de dementes del 
Hospital General de Zaragoza, «de cari­
dad», por no disponer de bienes para cos­
tear su internamient06. 
Pocos años después Felipe Linares, 
enfermedad manía-hipocondriaca observada en el 
paciente José Comas. labrador de San Vicente de 
Llavaneras». p. 46. 
6 Archivo Histórico Provincial de Burgos 
(A.H.P.B.): Sección Protocolos Notariales (P.N.): 
Prot. 7162. José Julián Villar. 29-marzo-1759. fol. 
353r-358v. 
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maestro calderero y también vecino de Bur­
gos, preso en su cárcel pública, otorgó po­
der a un procurador de la Real Chancillería 
de Valladolid para que le defendiese de las 
intrigas de su esposa en segundas nupcias, 
que de acuerdo con varios criados quería 
declararle loco e ingresarle en la Casa de 
dementes de Valladolid o en el Hospital de 
Zaragoza, con la finalidad de gobernar toda 
su hacienda en beneficio propio y de sus hi­
jos, desposeyendo de sus intereses a los ha­
bidos en el primer matrimonio? 
Ya a finales de la centuria, Dña. Manue­
la de Salamanca, esposa del marqués de 
Lorca, relevante figura de la Ilustración 
burgalesa, expuso a las autoridades locales 
que su marido había perdido por completo 
la razón, «precisando guardia continua» y 
estando absolutamente incapacitado para el 
gobierno de su casa y hacienda, por lo que 
solicitaba se le concediese la administra­
ción de todos sus bienes. Tras numerosos 
informes clínicos de los profesionales sani­
tarios de la ciudad en ese momento, y de di­
versos nobles, amigos y vecinos del mar­
qués, se le declaró oficialmente loco, mu­
riendo pocos meses después g• 
Sin embargo, el documento que centra es­
te trabajo no se halla custodiado en el Archi­
vo Histórico Provincial de Burgos, sino en el 
del Cabildo Catedralicio de esta ciudad. Esta 
corporación conserva un riquísimo corpus 
documental de temática muy variada, a la 
que no son ajenas la medicina y la sanidad9 • 
Mucho más raros son los manuscritos rela­
7 A.H.P.B: Secc. EN. : Prot. 7104, Francisco 
Pérez, 2-febrero-1765. fol. 43r-43v. 
8 A.H.EB: Secc. P.N. : Prot. 7226/1. Alonso de 
Melo y Peña. 13-febrero-1792. fol. 48r-54v. 
9 Desde mediados del siglo XVlI. el deán y 
cabildo burgenses eran patronos y administradores del 
hospital de Barrantes, el principal existente en Burgos, 
para patologías quirúrgicas y venéreas. por lo que en 
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cionados con aspectos psiquiátricos. Uno de 
los más extensos, veintitrés folios por ambas 
caras, completos y significativos, es el que 
vamos a analizar a continuación10. 
Se trata de un auto de oficio promovido 
por los jueces capitulares, el año 1709, con­
tra uno de sus miembros, el canónigo Don 
José Calderón de Castillo. 
Periódicamente, cada año, cada semes­
tre, incluso en ocasiones cada trimestre, los 
diversos miembros del cabildo catedralicio 
burgalés, en cumplimiento de sus estatutos, 
se elegían entre sí para numerosos cargos 
que permitían la administración de sus pro­
piedades, el servicio del culto y el buen 
funcionamiento institucional. Uno de ellos 
era el de jueces del cabildo, tres canónigos 
elegidos por sus compañeros para juzgar y 
castigar si era menester cualquier posible 
infracción canónica. A este tribunal llegó la 
noticia de las excentricidades de Calderón, 
lo que generó de inmediato la apertura de 
un expediente que recoge la opinión de 
varios testigos, alguno de ellos facultativo, 
sobre la conducta del encausado, con el 
objetivo de incapacitarle para la celebra­
ción de la misa por su falta de razón. 
Realmente, como muy pronto veremos, 
el contenido de este legajo, más que una 
aportación a la historia de la psiquiatría en 
cuanto teoría y práctica de los médicos al 
enfrentarse a las manifestaciones del tras­
torno psíquico, es una contribución a la so­
ciología histórica de la enfermedad mental. 
Nos ayuda a entender mejor en qué ideas, 
conceptos y razonamientos se basaron los 
diferentes estamentos de una comunidad 
el archivo capitular pueden encontrarse referencias 
numerosas a nombramientos de médicos. cirujanos y 
boticarios de esta casa y del propio cabildo. y sobre su 
mantenimiento y gestión. 
10 Archivo de Cabildo Catedralicio de Burgos 
(A.C.B.): Volumen 13. Parte 2. fol. 34r-56v. 
concreta -el vecindario de Burgos- en un 
período determinado -los comienzos del si­
glo XVIIJ-, para considerar como pertur­
bada la conducta de uno de sus miembros 
más destacados; y a conocer los mecanis­
mos que se arbitraron para tratar de recon­
ducirle a la normalidad 11. 
2. El protagonista 
José Calderón de Castillo, nació en Al­
cázar de San Juan en torno a 1650. Su pa­
dre, del mismo nombre, era tesorero de las 
alcábalas y rentas reales, y vecino de dicha 
villa por aquellas fechas. Al amparo de un 
tío paterno, el Dr. Cosme Calderón, canóni­
go y arcediano de Burgos, siguió la carrera 
eclesiástica. Al poco de ordenarse de pres­
bítero, a comienzos de 1676, con escasos 
veintiséis años, le vemos ya como canónigo 
coadjutor de la Catedral de Burgos12 . Era 
ésta una figura contemplada en los estatu­
tos del cabildo burgense, por la que un ca­
nónigo podía traspasar el ejercicio de su 
prebenda y parte de sus emolumentos a una 
segunda persona que desempeñaría todas 
las tareas reglamentarias, permitiendo al ti­
tular el descanso o la realización de otras 
funciones eclesiásticas o institucionales. 
Apenas dos años más tarde, al fallecer el 
Dr. Cosme Calderón y en virtud de las 
bulas de su canonicato, que establecían la 
futura sucesión del coadjutor a la muerte 
del titular, se le dio posesión de su canonjía 
en propiedad13. 
I1 ROSEN. George. Locura y sociedad. Sociología 
histórica de la enfermedad mental. Madrid. Alianza. 
1974. En especial pp. 11-12. 
12 A.C.S.: Registro 88. cabo ard. de 5 febrero de 
1676. fol. 2v. 
13 A.C.B.: Registro 88. cabo ard. de 12 y 15 de 
noviembre de 1677. fol.245v y 247v-248r. 
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Por consiguiente, en 1709 el canomgo 
Calderón llevaba casi treinta y cinco años 
ejerciendo su prebenda, y, como se com­
prueba revisando las actas capitulares, de­
dicándose a numerosas comisiones, encar­
gos y actividades por cuenta de sus compa­
ñeros y a entera satisfacción de todos. 
A lo largo de tan dilatado período había 
sido nombrado capellán mayor de la capilla 
de La Purificación o del Condestable, en la 
propia catedral burgalesa, arcipreste de Co­
vanera y beneficiado de la iglesia parroquial 
de Poza de la Sal, acumulando pingües ren­
tas eclesiásticas y considerable poder. 
Desde hacía bastantes años, uno de sus 
hermanos, Andrés Calderón de Castillo, ha­
bía sido designado con su aval y el de algu­
nos otros comerciantes de la ciudad, y esto 
tiene cierta significación en nuestra histo­
ria, mayordomo de granos -trojero- del ca­
bildo catedralicio y procurador mayor de la 
ciudad de Burgos. 
3. La enfermedad 
El 19 de abril de 170914, en la sala capi­
tular de la catedral burgalesa, los jueces del 
cabildo l5 expusieron a sus compañeros que 
«había llegado a su noticia, era público y 
notorio en esta ciudad, que Don José 
Calderón de Castillo, canónigo de dicha 
14 Probablemente las alteraciones conductuales 
del canónigo Calderón llevaban manifestándose varios 
meses antes, pues revisando las actas capitulares se 
comprueba cómo desde el 16 de enero de 1709 no 
había participado en ningún cabildo (A.C.B.: Registro 
94. fol. 511r). 
15 Los jueces del cabildo eran reglamentariamen­
te tres, pero curiosamente cuando comenzó este pro­
ceso uno de ellos era el propio Calderón. que obvia­
mente no pudo actuar como letrado. Los dos restantes 
eran: Don Santiago Díaz de la Guerra y Don Severino 
de Vedia. 
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Santa Iglesia, vivía sin sosiego, y ejecutaba 
acciones desordenadas, y sin la regulación 
de prudencia que pide la integridad de 
razón; de que resultaba hallarse con indis­
posición exterior para celebrar el Santo 
Sacramento de la Misa, lo cual era digno de 
providencia y remedio, y para que le tuvie­
se y evitasen los inconvenientes de inde­
cencia que ocurrían, debían de mandar y 
mandaron, que por ahora y hasta que otra 
cosa se mande, no celebrase el susodicho 
más que los días festivos, y se recogiese a 
su casa al tiempo de las avemarías»16. 
No contentos con estas providencias, en­
cargaron al secretario capitular abriese in­
formación sumaria con deposición de testi­
gos, sobre el comportamiento de Calderón. 
Cuatro días más tarde, el secretario notificó 
este auto al canónigo Calderón 17 , y al día si­
guiente -24 de abril- convocó a dos testigos. 
El primero de ellos fue Don Andrés de 
Sedano, prebendado medio racionero de la 
catedral burgalesa, que por su cargo había 
tratado en varias ocasiones durante los últi­
mos meses con el investigado, al que reco­
noce afecto de significativas alteraciones 
conductuales: «(...) padece el susodicho de­
fecto de prudencia y regulación de acciones 
y palabras, estando continuamente y sin 
guardar tiempo ni ocasión hablando de ma­
terias distantes al asunto que se conversaba, 
y sin concernencia a ello, de calidad que su 
conversación por lo vano de ella, causaba y 
causa risa, y sirve únicamente de juguete y 
entretenimiento (... ); y además de ser públi­
co y notorio lo susodicho, sabe con espe­
cialidad el testigo que hallándose el dicho 
Don José en casa de un amigo y dependien­
16 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; 1'01. 35r y Reg. 94, 1'01. 
563v. 
17 A.C.B.: Vol. 13, Palie 2; 23 abril de 1709. 1'01. 
35r-35v. 
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te suyo, se le reprendió por éste acerca de 
su desvarío, y que se recogiese a su casa y 
quietud, y no bastó, antes bien, se estuvo en 
la casa de dicho dependiente hasta la una 
de la noche, con corta diferencia, y otro día 
a las seis de la mañana volvió a la casa de 
dicho amigo, dando voces desordenadas, 
manifestando su locura, lo cual sabe el tes­
tigo por haberlo oído al dicho dependiente 
(...), y a este modo comúnmente anda el di­
cho Don José, a deshora de la noche, sin 
más intento, ni dependencias, que su diva­
gación y locura, inquietando a diferentes 
vecinos, que huyen de su conversación por 
lo excusado e imprudente de ella (... ), por 
lo cual le parece al testigo se halla notoria­
mente con indisposición exterior para cele­
brar, y que será muy del servicio de Dios 
precisarle a que se aquiete y recoja en su 
casa a las horas competentes (... )>>18. 
El segundo testimonio, ofrecido por el 
también medio-racionero Diego de la Peña, 
es en todo paralelo al primero, haciéndose 
eco de la opinión general que sobre el com­
portamiento de Calderón, reinaba en la ciu­
dad: «(...) vive sin quietud, ni sosiego, (... ), 
en las conversaciones que concurre sirve de 
chanza y juguete (...) ejecuta muchas accio­
nes desordenadas, y entre ellas, hacía veinte 
días poco más o menos que el dicho Don 
José de Calderón, hallándose Juez de dicha 
Santa Iglesia, envió al tiempo un auto que 
había firmado, mandando al portero pusiese 
preso a Don Andrés de Sedanol9, el cual au­
to estaba firmado del susodicho únicamen­
te, y sin concurrencia de notario, ni expre­
sión de motivo, ni delito, y le parece al testi­
go le hizo y formó consiguiente al desorden 
18 A.CS.: Vol. 13. Parte 2; fo1. 35v-36v. 
19 Se trata del primer testigo presentado ante el 
secretario capitular, por lo que parece lógico no guar­
dara buena opinión de Calderón. circunstancia que 
pudo sesgar de algún modo su declaración. 
de sus dictámenes y descompostura de 
ellos, por cuyo motivo y variedad con que 
habla en las conversaciones huyen todos de 
tenerlas con el susodicho, (... ) comúnmente 
se recoge muy tarde y a deshora en su casa, 
y no hallando con quien conversar anda 
dando golpes en las puertas por las noches, 
cuando ya está recogida la gente, de que re­
sulta indecencia y desestimación de la fama 
y sacerdocio de dicho Don José (... )>>20. 
Tres semanas más tarde, Calderón envió 
una carta a los Jueces del Cabildo recha­
zando los supuestos que se le imputaban y 
solicitando se revocase el auto de 19 de 
abril, y advirtiendo de que en caso contra­
rio apelaría ante quien hubiese lugar en de­
rech021 . A la vista de este escrito, los Jueces 
capitulares determinaron que esta petición 
y los autos precedentes se trasladaran al fis­
cal eclesiástic022, lo que el secretario efec­
tuó al día siguiente23 • 
El fiscal consideró suficientemente justi­
ficadas las medidas adoptadas a la vista de 
los hechos públicamente conocidos; pero a 
mayor abundamiento solicitó de los Jueces 
autorización para que el secretario tomase 
declaración al respecto a otros dos testigos 
que él presentaría, permiso que le fue con­
cedido de inmediat024. 
El día anterior -22 de mayo- el cabildo 
había acordado que su médico visitase al 
Sr. Calderón e informase sobre su situación 
clínica y «medidas convenientes a su cura­
ción»25. 
20 ACS.: Vol. 13. Parte 2; fol. 36r-37r. 
21 A.CS.: Vol. 13, Parte 2; de 15 de mayo de 
]709. fol. 39r-39v. 
22 ACS.: Vol. 13. PaJ1e 2; 15 de mayo de 1709, 
fol. 39v. 
23 A.CS.: Vol. 13, Parte 2; 16 de mayo de ]709. 
fol. 40r. 
24 ACS.: Vol. ]3. Parte 2; 23 de mayo de 1709, 
fol. 4]r. 
25 A.CS.: Registro 94. fol. 578r. 
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El primero de los testigos propuestos por 
el fiscal fue Diego de la Torre, de cuarenta y 
dos años, vecino de Burgos; afirmó que al 
Sr. Calderón: «(...) le falta mucha parte del 
juicio, correspondiente a todo hombre de 
mediana capacidad, lo manifiesta en sus ac­
ciones y gobierno, el cual le falta, de manera 
que manirrota su hacienda, así en la facili­
dad que tiene de gastar con cualquier perso­
na cuando lo tiene, como en tratar de com­
prar cosas que no necesita, y le sirven de 
mayor desperdicio, y las que necesita y toma 
para el gasto preciso de su casa, o no las pa­
ga, o hay continuamente dificultad grande 
en cobrar su valor del susodicho, como suce­
dió el sábado próximo pasado, habiendo te­
nido muchas contiendas con una mujer que 
le vendió dos cargas de leña, y con otra que 
le vendió una carga de paja, la cual pagó Jo­
sé Fernández Guilarte, escribano del número 
de esta ciudad, y dicha leña Don Jerónimo 
de Salazar; y habiendo tratado dicho Don 
José de comprar una mula, y reconociendo 
el testigo por lo que tenía experimentado, 
que además de no haber menester, no la ha­
bía de pagar, previno al dueño de ella no se 
la vendiese, y con efecto no se la vendió, no­
ticioso de lo que sucedía con el dicho Don 
José en cualquiera contrato, y a este modo 
sucede ya comúnmente, por ser pública en 
esta ciudad la extravagancia del susodicho, y 
su inconsideración en cualquiera materia, de 
tal forma que no hay persona que trate con el 
susodicho, que no se conozca es locura lo 
que ejecuta, y por tal está reputado común­
mente, y por esta razón huyen todos de su 
conversación y concurrencia»2ó. 
Don Francisco López de Quintanilla, cu­
ra y beneficiado de la iglesia parroquial de 
Santiago de la Fuente, segundo testigo pre­
26 A.C.B.: Vol. 13. Parte 2; 23 de mayo de 1709, 
fol. 41v-42r. 
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sentado por el fiscal, abunda en los mismos 
extremos expuestos por su compañero: 
«(. .. ) Don José Calderón (... ) tiene turbado 
el juicio, y padece indisposición (...) aun 
para gobernarse, respecto que he oído a 
muchas personas, desperdicia su hacienda 
sin modo, ni tiempo de calidad, que no tie­
ne las cosas precisas para su casa, y llegan­
do a comprar algunas inexcusables para vi­
vir no las paga, por no tener con qué, y hay 
alborotos y ruidos con las personas que le 
venden cualquier cosa, aunque sea menuda, 
y en tal grado, que algunas personas, por 
evitar disensiones, y compasivas de ver el 
estado en que ha puesto la falta de gobierno 
y juicio a dicho Don José lo han pagado por 
sí mismas, y pasa ya a tanto la locura de di­
cho Don José que le he visto ejecutar accio­
nes que redundan en vilipendio de su esta­
do y persona, y oído a Juan Antonio Santos, 
vecino y procurador del número de esta 
ciudad, le había visto en una taberna de es­
ta ciudad, por lo cual y otras muchas cosas 
que ha visto y oído de las acciones irregu­
lares y desproporcionadas de dicho Don Jo­
sé, le parece y tiene por cierto el testigo se­
rá muy del servicio de Dios, y de la conve­
niencia temporal del susodicho, se tome 
providencia en el desbarato y ningún go­
bierno que tiene, y en refrenar su descom­
puesto modo de vivir (... )>>27. 
A la vista de estos cuatro testimonios, 
parece fuera de duda que sus compañeros 
en el sacerdocio y el vecindario en general 
de Burgos juzgaban la conducta que el Sr. 
Calderón había seguido durante los últimos 
meses como completamente alejada de la 
norma y necesitada de prontas medidas 
para su corrección. En seguimiento de esta 
común opinión y de la documentación 
27 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; 23 de mayo de 1709. 
fol. 42r-43v. 
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recopilada, los jueces capitulares2l\ propu­
sieron al resto de los prebendados, el 27 de 
mayo, una serie de medidas para tratar de 
enderezar la situación. En primer lugar, su 
reclusión en el convento de los Mínimos de 
San Francisco de Paula, de donde no podría 
salir sin permiso de su superior; en segun­
do la realización por el secretario de un 
inventario de sus bienes y hacienda, que 
debían depositarse en persona solvente; y 
en tercero el embargo de todas las rentas de 
su prebenda y capellanías, sobre las que se 
fijaría una pensión para sufragar con 
decencia su manutención. Disposiciones 
todas que fueron aprobadas por el cabildo: 
«(... ) debían de mandar y mandaron se noti­
fique a Don José Calderón, canónigo de 
dicha Santa Iglesia, que hoy día de la fecha 
en todo él, pase al convento de los Mínimos 
de San Francisco de Paula, donde guarde 
reclusión y esté a las órdenes del R. Padre 
Corrector de dicho convento, sin quebrantar 
dicha reclusión, ni salir de ella, hasta que 
otra cosa por sus mercedes se mande, con 
apercibimiento de que en caso de contraven­
ción se procederá a lo demás que haya lugar, 
y en caso de repugnancia y de no ejecutar 
prontamente lo referido, los porteros de 
dicha Santa Iglesia lo pongan preso, con toda 
custodia, en la cárcel de husillo, donde lo 
esté, pena de recesit de los frutos de su pre­
benda y de cien ducados aplicados por una 
misa de paz; y respecto de constar la disipa­
ción de sus bienes, y no estar capaz de su 
administración, el presente secretario haga 
inventario de todos sus bienes y hacienda, y 
pase a depositarlos en persona lega, llana y 
abonada, y las llaves de su casa, desembara­
zándola de cualquiera persona que tenga en 
En este intervalo se había procedido a la elec­
ción de nuevos jueces del cabildo, resultando elegi­
dos: Don Juan de Salazar, Don José de Segura y Don 
Juan Ruiz de Pineda, todos canónigos de la catedral 
burgalesa. 
ella y quedando con toda custodia, como 
también embargando los frutos de su preben­
da, capellanía, beneficio y arciprestazgo y 
demás bienes que pertenezcan al susodicho, 
para de ellos acudirle con lo necesario a la 
manutención y decencia de su persona, en el 
interín se considera poder por sí administrar­
los, impidiendo por este medio su disipa­
ción»29. 
En los días sucesivos se procedió a eje­
cutar los acuerdos adoptados. El 28 de ma­
yo el Sr. Calderón quedó ingresado en el 
convento de los Mínimos30• Ese mismo día 
se entregaron las llaves de su casa a Don 
Juan de Gabanes, presbítero y agente del 
deán y cabildo, quien se comprometió a 
guardar todos los bienes existentes en esa 
morada hasta que se concluyese el inventa­
rio y se entregasen al depositario que se de­
terminase3 '. En la elección de Gabanes 
confluían algunas circunstancias que pare­
ce útil reseñar. Por estas mismas fechas en 
que se sopesaba el estado mental del Sr. 
Calderón, se había producido la quiebra de 
su hermano Andrés, mayordomo de granos 
del cabildo, al que quedó deudor de muy 
importantes cantidades en dinero y especie; 
de inmediato se conminó a sus fiadores, en­
tre los que destacaba el canónigo Calderón, 
a que hiciesen frente a las cantidades pen­
dientes. Gabanes actuaba también como 
ejecutor en este proceso, por lo que ponien­
do en sus manos la hacienda de nuestro ca­
nónigo, podía cobrar más fácilmente la par­
te que a éste le correspondía pagar. 
Poco más tarde se le embargaron todos 
29 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; 27 de mayo de 1709, 
fol. 44r-44v y Reg. 94, fol. 580r-580v. 
30 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; 28 de mayo de 1709, 
fol. 45r. 
31 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; 28 de mayo de 1709. 
fol. 45r-45v. 
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los frutos de su prebenda y canonicat032, las 
rentas de la capellanía mayor del Condes­
table33 y las del arciprestazgo de Cova­
nera34. Toda su considerable potencialidad 
económica quedó congelada. 
Hasta ahora hemos analizado las opinio­
nes que el comportamiento de Calderón 
suscitó entre sus colegas capitulares y entre 
el pueblo burgalés, sin aparecer la de nin­
gún sanitario cualificado. Esta se emitió, a 
petición del cabildo, como hemos visto con 
anterioridad, el mismo día -28 de mayo­
en que nuestro canónigo inició su reclusión 
en el convento de San Francisco de Paula. 
El autor del único informe clínico sobre 
la enfermedad mental del Sr. Calderón fue 
Don Francisco Martínez de León, médico 
titular del cabildo y de la ciudad35 • En su 
exposición, no demasiado extensa pero sí 
sólidamente elaborada, que transcribimos 
íntegramente en el apéndice documentaJ36, 
proporciona algunos datos nuevos sobre el 
12 A.CB.: Vol. 13. Parte 2; 4 de junio de 1709, 
fol. 45v. 
)3 A.CB.: Vol. 13. Parte 2; 4 de junio de 1709. fol. 
46r. En un poder para cobrar. redactado en 1709, ya no 
aparece entre los capellanes firmantes. Don José Calde­
rón. (A.H.PB.: Secc. PN.: Prol. 6927. fol. 459r-460r). 
\4 A.CB.: Vol. 13. Parte 2; 16 de junio de 1709, 
fol. 46r-46v. La renta del arciprestazgo de Covanera 
ascendía a cuarenta ducados anuales. 
);; Licenciado probablemente por Alcalá, hijo de 
Don Domingo Martínez de Manaria, también médico 
titular del cabildo burgalés desde 1655, recibió el tras­
paso de los cargos de su padre en 1702 y sirvió a los 
prebendados hasta 171 l. Ver al respecto: LÓPEz 
GÓMEZ, José ManueL «Los médicos del cabildo cate­
dralicio de Burgos en el siglo XVIII». Boletín de la 
Institución Fernán Gonzalez, 199312. LXXII. n° 207. 
pp. 411-448 Y A.H.P.B.: Secc. PN.: Prol. 6802. 
Alonso García Manrique. fol. 345r-377r. 
.16 A.CB.: Vol. 13, Parte 2; fol. 24r-24v. 
Comprende los informes no sólo del Sr. Calderón de 
Castillo. que por error aparece citado como Calderón 
de la Barca, sino también de otro canónigo enfermo 
por aqueJIas fechas. Don Santiago Escalante. 
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proceso patológico de Calderón y ahonda 
en algunos aspectos de su proceder que los 
testimonios de personas ajenas al quehacer 
clínico diario sería difícil que reflejasen. 
Comienza por retrotraer el comienzo del 
proceso a un año y medio antes, época en 
que nuestro paciente tuvo una pérdida de 
sentido cayendo al suelo. Se recuperó, pero 
desde entonces padeció en ocasiones 
insomnio y cierta agitación motora. A con­
tinuación afirma algo de gran importancia, 
y es que Calderón en ningún momento per­
dió la memoria, ni el entendimiento: «no 
disparata con depravación de la facultad 
regente que es el entendimiento, pues pre­
guntado, a todo responde con memoria de 
todo lo presente y pasado»3? 
Para llegar al diagnóstico, Martínez de 
León, basándose en las opiniones de Pedro 
Miguel de Heredia, catedrático de prima en 
Alcalá, fallecido en 1655 y autor de un 
escrito sobre el sueño y la vigilia y de un 
tratado sobre el delirio, varias veces reedi­
tado en la segunda mitad del siglo XV1I38 , 
17 Así lo debían de considerar sus compañeros 
capitulares. pues elIde junio en pleno proceso, tomó 
parte y votó en la posesión de una media ración vacan­
te en el cabildo burgalés (A.CB.: Reg 94. fol. 584r). 
3R Pedro Miguel de Heredia nació en la diócesis 
de Toledo en tomo a 1580 y murió en Madrid en 1655. 
Tras graduarse en medicina por Alcalá en 1608. obtu­
vo quince años después la cátedra de Prima de dicha 
Universidad, siendo nombrado en 1643 médico de cá­
mara de Felipe IV. De formación galénica. supo incor­
porar a su doctrina algunos avances «modernos», co­
mo el uso de algunos medicamentos químicos, preco­
nizados por Paracelso. y ciertas explicaciones 
iatroquímicas de los procesos naturales. Los escritos y 
opiniones de Heredia fueron recopilados 10 años des­
pués de su muerte por uno de sus discípulos y apare­
cen por primera vez en 1665 en cuatro grandes volú­
menes bajo el título de Opera Médica, siendo reedita­
dos en 1673 y 1688-90. El tercero de estos volúmenes 
dedicado a las enfermedades agudas. incluye estudios 
sobre el sueño y la vigilia y el delirio. novedosos para 
su época. 
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diferencia tres grandes tipos de locura. El 
primero en el que el paciente «realmente 
delira, pues juzga lo que no es, como decir 
es el Rey, o decir que está muerto, o es 
Dios». El segundo, en el que aun siendo 
cierto lo que dice, por la forma en que lo 
dice, o las circunstancias que aprovecha 
para decirlo, se puede inferir que está loco: 
«como si estando hablando de cosas de jui­
cio, como de cosas divinas o confesándose, 
mezcla cosas jocosas, como decir versos o 
agudezas humanas». El tercero considera 
que es hacer cosas fuera del momento en 
que deben hacerse, salir de noche, comprar 
o vender sin medida, gritar o susurrar fuera 
de lugar. Para Martínez de León la locura 
de Calderón corresponde al segundo y ter­
cer tipo, y para su curación propone se le 
ponga en reclusión «con persona que le rija 
y a quien tema, y le muy cuide de lo nesce­
sario, para que allí se le apliquen todos los 
medicamentos que le convengan, a que la 
cabeza y la razón se aúnen». 
Apenas una semana después de su ingre­
so en el convento de los Mínimos, los jue­
ces capitulares comunicaron a sus compa­
ñeros que Calderón no cumplía con su 
reclusión y «ejecutaba acciones y palabras 
Sobre la vida y la obra de Pedro Miguel de Heredia 
se puede consultar (1) GRANJEL, Luis S., La Medicina 
Española del siglo XVlJ, Salamanca, Ediciones de la 
Universidad, 1978 pp. 29,155 Y 166. (2) LÓPEZ PIÑE­
RO, José M.; GUCK, Thomas F; NAVARRO BROTONS, 
Víctor; PORTELA MARCO, Eugenio, Diccionario Histó­
rico de la Ciencia Moderna en España, vol 1: A-L, 
Barcelona, Península, 1983. pp. 441-443. (3) LÓPEZ 
PIÑERO. José M., y cols., Bibliographia Medica Hispa­
nica, i 475- i 950, vol.IL Libros y Folletos, 1601-1700. 
Valencia, Instituto de Estudios Documentales e Histó­
licos sobre la Ciencia. 1989, pp. 116-179. (4) PESET. 
y. «La doctrina intelectualista del delirio de Pedro Mi­
guel de Heredia (muerto en 1655)>>, Archivo iberoa­
mericano de Historia de la Medicina y Antropol0!iIU 
Médica, 1952, XIV, pp. 133-206. 
desordenadas y fuera del juicio de razón». 
Para valorar con exactitud la situación se 
decidió que el secretario del cabildo acu­
diese al convento y transmitiese después 
sus impresiones39 . 
Así lo hizo al día siguiente, y el P. Co­
rrector del convento le refirió que nuestro 
paciente no guardaba en absoluto las órde­
nes recibidas, «antes bien, desde el lunes 
hasta hoy día ha salido del convento a la 
ciudad, Hospital del Rey y Huelgas, sin 
embargo de haberle encargado con repeti­
das instancias guardase dicha clausura (... ), 
y en las dos veces de las cuatro que como 
es dicho salió, no ha vuelto a dicho conven­
to hasta las nueve de la noche, por lo cual y 
las voces descompuestas, votos y juramen­
tos que echa, se han quejado los religiosos 
(... ), y por este motivo y la indecencia de lo 
referido, y la inquietud que causa al sosiego 
y silencio religioso, no podía permitir estu­
viese el dicho Sr. Calderón en dicho con­
vento, y así que dichos Srs. Jueces se sir­
viesen removerle a donde sea de su agrado 
y convenga para refrenar las acciones y pa­
labras desordenadas, y de locura que exe­
cuta y ha experimentado en el tiempo que 
ha estado en dicho convento»40. 
A la vista de este testimonio, los jueces 
del cabildo decidieron que el secretario 
acudiese al domicilio de Don Andrés 
Calderón, hermano de nuestro paciente, y 
le rogase le aceptase en su casa y «asistiese 
al dicho Don José, de todo 10 necesario 
para su gobierno, curación y decencia, que 
para ello señalarían sus mercedes, porción 
de maravedíes correspondiente»4I. Don 
19 A.C.B.: Vol. 13. Parte 2; 5 de junio de 1709, 
fol. 48r. 
40 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2: 6 de junio de 1709. 
fol. 49r-49v. 
41 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; 7 de junio de 1709, 
fol. 49v. 
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Andrés respondió «que sin embargo de lo 
penoso que consideraba la asistencia del 
dicho Don José, su hennano, respecto del 
estado en que se halla, estaba presto a dedi­
carse a ello»42. Allanadas las dificultades, 
el cabildo ordenó trasladar la reclusión del 
Sr. Calderón del convento de los Mínimos 
«a la casa y morada de Don Andrés de 
Calderón (... ), a quien nombraban y nom­
braron sus mercedes, para que le tenga y no 
deje salir de ella, y le asista con todo lo 
necesario a la decencia de su persona, ali­
mentación, curación, y gobierno, poniendo 
para ello la persona que pareciese conve­
niente, todo a cuenta de los bienes y rentas 
de dicho Don José Calderón, a cuenta para 
ello, y lo demás que fuese necesario, seña­
laban y señalaron trescientos ducados en 
cada un año, para que con ello el dicho su 
hennano haga todos los gastos referidos, 
por ahora y hasta tanto que el dicho Don 
José pueda por sí gobernarse y administrar 
su hacienda, y en caso de no ejecutar pron­
tamente la reclusión en este auto señalada, 
los porteros de esta Santa Iglesia (...), pon­
gan en la cárcel del Husillo de ella al dicho 
Don José Calderón, donde le asista en la 
fonna expresada el dicho Don Andrés, su 
hennano, por medio de la persona que 
fuese conveniente para ello»43. 
Parecía todo solucionado pero no se 
contó con la firme oposición del interesado, 
quien al comunicarle el arreglo alcanzado, 
manifestó con solemnidad «que no quería 
vivir con dicho su hennano, ni entrar en su 
casa, ni lo había de hacer por dicho manda­
to, ni otro alguno»44. 
42 A.C.S.: Vol. 13, Parte 2; 7 de junio de 1709, 
fol. 49v. 
43 A.C.S.: Vol. 13, Parte 2; 7 de junio de 1709, 
fol. 50r. 
44 A.C.S.: Vol. 13, Parte 2; 16 de junio de 1709, 
fol. 50v. 
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Mientras esto sucedía, los jueces capitu­
lares comisionaron al párroco de Poza de la 
Sal para que embargase en su nombre la 
pensión del beneficio que el Sr. Calderón 
poseía en dicha villa, última fuente de 
ingresos de la que podía disponer libre­
mente, y todos los frutos y rentas del col­
menar, huerta, viña y hacienda de que allí 
disfrutaba; depositándolo todo en el cape­
llán que servía dicho benefici045. 
Ante la negativa del Sr. Calderón a vivir 
con su hennano, los jueces capitulares, en 
virtud de los acuerdos tomados quisieron 
que fuese llevado de inmediato al Husillo 
de la catedral, pero el cabildo les rogó que 
suavizasen su prisión conduciéndole al 
monasterio de Fresdelval, convento de 
monjes jerónimos, a unos cinco kilómetros 
al norte de la ciudad46. Así 10 decidieron, y 
el 21 de junio el secretario se personó en el 
monasterio y rogó al Prior aceptase custo­
diar al Sr. Calderón, que ya se encontraba 
en el cenobio. Ese mismo día Fray Bar­
tolomé de Medina dijo que «en atención a 
lo mucho que estimaba a los Srs. Deán y 
Cabildo y Jueces de dicha Santa Iglesia, 
ofrecía tener en dicho convento, al dicho 
Don José Calderón, y facilitar todos los 
medios conducentes para su gobierno, 
quietud y sosiego, a fin de que se consi­
guiese lo que se deseaba, y que se recobra­
se a entereza de juicio (... )>>47. 
Por dos cartas escritas por el Prior de 
Fresdelval a los pocos días de la llegada del 
Sr. Calderón a la casa, sabemos de la acep­
tación de su nueva reclusión y de su com­
portamiento. La primera sin fecha, pero 
45 A.C.S.: Vol. 13, Parte 2; 8 Y 15 de junio de 
1709. fo1.51r-51 v. 
46 A.C.S.: Reg. 94, 17 de junio de 1709, fol. 
593r-593v. 
47 A.C.S.: Vol. 13, Parte 2; 21 de junio de 1709, 
fol. 53r-53v. 
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redactada entre el 24 y 29 de junio, fue diri­
gida por Fray Bartolomé de Medina a Don 
Juan de Gabanes, medio racionero de la ca­
tedral y agente de negocios del cabildo, que 
entendía en los bienes de Calderón: «(... ) es 
mucha su inquietud y nada su sosiego, 
duerme poco o nada y siempre anda dando 
vueltas y voces por la casa, muy empeñado 
en que ha de decir misa (... ), Dios le reme­
die y asista (... )>>48. 
La siguiente misiva, más extensa y 
explícita, lleva fecha de 30 de junio y se 
dirigió al Deán y Cabildo de la catedral 
burgalesa: 
«( ...) y me alegrará se consiguiera el fin que 
se pretende en la reclusión de este caballero, 
pero la materia 'provit iacent res', es de poca 
o ninguna esperanza (...). Hasta el presente 
no se ha ofrecido lance, en que haya sido 
necesario el rigor y aspereza, se le trata y ha 
tratado con afabilidad y mansedumbre, no 
según el accidente que padece, sino según lo 
que representa y los caracteres que le exor­
nan. Sólo el día de San Juan estuvo algo 
inquieto sobre que había de celebrar (...), se 
le aquietó con quietud y buenas razones; pero 
el día de San Pedro dio en la misma manía, y 
sobre ello estuvo demasiado inquieto, de que 
había de celebrar, sino aquí, fuera, y de 
hecho tomaba la puerta, se le previno y detu­
vo, y a estas expresiones, fue fuerza me 
expresase yo amenazándole le pondría en 
cadena, si no se aquietaba, a que respondió, 
no hubiere él quedado aquí a saber ésto, con 
lo que luego le retiraron a su cuarto, donde 
disparató contra el Prior, frailes y convento 
(... ), muy inquieto por que no le dan material 
para escribir y anda de celda en celda pidién­
dolo, y si se lo niegan prorrumpe en desati­
nos, y son mayores los que muestra por escri­
to, que los que dice de palabra (... ), porque 
muchas veces, sólo porque nos deje, es fuer­
za darle ese gusto de escribir (... )>>. 
48 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; fol. 55r. 
Termina el Prior asegurando que sólo 
permitirá cursar las cartas dirigidas al 
cabildo, reteniendo las que escriba a cual­
quier otro personaje49• 
Hasta el 23 de septiembre, casi tres 
meses después de este comunicado, la 
documentación capitular no hace referencia 
alguna al estado del Sr. Calderón, ni a su 
reclusión en Fresdelval. Ese día se leyó una 
carta de nuestro canónigo, suplicando a sus 
compañeros que en la almoneda que se 
estaba efectuando de sus bienes para pagar 
parte de las deudas dejadas por su hermano 
en la mayordomía de granos, le reservasen 
algunos objetos indispensables para su 
decencia personal. A lo que se accedióso. 
A finales de octubre de 1709, Calderón 
enfermó al parecer de otra dolencia de 
carácter físico, por lo que el cabildo desig­
nó a dos de sus miembros para que le traje­
sen de nuevo a la ciudad, suspendiendo su 
estancia en el convento de Fresdelval. Se le 
alojó en casa de Juan de Gabanes, el medio 
racionero agente del cabildo, en la que 
como veremos permaneció por largo tiem­
po, y los nuevos jueces capitularess1 orde­
naron que se levantase el embargo de las 
rentas que precisase para su curación y 
asistencia, siempre que no se superase los 
trescientos ducados prefijados, y que el 
dinero se entregase al Sr. Gabaness2 • Con 
este auto se cierra el expediente sobre la 
locura de Don José de Calderón; pero las 
actas capitulares contienen en los años 
siguientes algunos datos dispersos sobre él, 
que nos ayudarán a ver con mayor claridad 
la evolución del cuadro. 
49 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; fol. 54r-54v. 
50 A.C.B.: Reg. 95, fol. 47v. 
SI Eran éstos Don Ventura del Corral. Don José 
Gómez de Angulo y Don Antonio de la Castañera. 
52 A.C.B.: Vol. 13, Parte 2; 24 de octubre de 
1709, fol. 56r y Reg. 95, fol. 66v-67r. 
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De su lectura se desprende en primer 
lugar un hecho de considerable importancia 
para el momento en que reflexionemos 
sobre las posibles causas de la enfermedad 
mental de nuestro canónigo, y es que no 
falleció a corto ni a medio plazo, por lo que 
cabría descartar un origen orgánico (tumo­
ral) de su comportamiento. Otro hecho que 
se deduce, es que su entendimiento perma­
neció activo y despejado en esos años 
siguientes, escribiendo memorias y cartas 
con orden y buen juicio a diferentes instan­
cias. La extravagancia de su conducta, que 
tanto llamó la atención del pueblo burgalés, 
parece también que mermó mucho, aunque 
persistiese siempre un cierto sustrato de 
alejamiento de la norma. 
El 23 de junio de 1710 se leyó en cabil­
do un memorial de Don José Calderón ex­
poniendo que Don Juan de Gabanes con 
quien vivía, se iba a mudar de casa, siendo 
la nueva pequeña para ambos, por lo que 
solicitaba permiso para trasladarse a la su­
ya propia, en compañía de un sacerdote y 
de dos criados, y el desembargo de sus bie­
nes para sufragar su alimentación y 
vestid053 . El cabildo rogó a Gabanes que 
continuase cuidando de Calderón, y éste 
mismo a los pocos días, dando un giro 
completo a su opinión, solicitó la interce­
sión de varios canónigos para que persua­
diesen a su cuidador de que se le siguiese 
asistiendo como hasta entonces54. También 
a los pocos días suplicó al Deán un aumen­
to de su pensión, concediéndole aparte de 
los trescientos ducados establecidos, todo 
el trigo que correspondiese a su canoni­
cat055 . 
53 A.CB.: Reg. 95. fol. 170r. 
54 A.CB.: Reg. 95,4 Y 7 de julio de 1710, fol. 
l73v-174v. 
55 A.CB.: Reg. 95, 28 de julio de 1710,[01. 181 r­
l81v. 
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El 17 de noviembre de ese año asiste a 
las oposiciones a la canonjía penitenciaria, 
tomando parte en las votaciones posterio­
res56 . A comienzos del año siguiente, en 
uno de sus bruscos cambios de humor, soli­
citó al cabildo que le permitiese ir a vivir 
con su hermano Andrés, aumentándole cien 
ducados su congrua. Se le respondió que 
estaba muy bien tratado por el Sr. Gabanes 
y que su petición se había escrito «a per­
suasión de algunos amigos y era contra su 
salud y conveniencia», acordando desesti­
marlaS7 • 
Gabanes comunicó el mes de septiembre 
de 1712 que el férreo embargo al que 
seguían sujetos los bienes y rentas de Cal­
derón, hacía imposible en muchos casos 
percibir los trescientos ducados de pensión 
estipulados, siendo insuficientes para su 
subsistencia los mil doscientos reales que 
producía el beneficio de Poza; dado que ya 
estaba satisfecha la fianza de su hermano 
Andrés, solicitaba que se levantase al 
menos parcialmente el secuestro de sus 
rentasS8 • 
Pocos días después, el cabildo ordenó a 
su médico que pasase a visitar al Sr. Cal­
derón y certificase si podía o no por sus 
achaques (no olvidemos que entonces tenía 
ya más de sesenta años), achaques físicos, 
no psíquicos, residir la capellanía mayor 
del Condestable, o se le debía dar punto de 
enferm059 • 
56 A.CB.: Reg. 95, fol. 235v. 
57 A.CB.: Reg. 95, 26 de enero de J7ll. fol. 
266r-266v. 
58 A.CB.: Reg. 95. 2 de septiembre de 1712. fol. 
530r-530v. 
5~ A.CB.: Reg. 95, 5 de septiembre de 1712, fol. 
532r. 
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4. Conclusión 
Los testimonios recogidos en las pági­
nas precedentes nos permiten, por una 
parte, reflexionar sobre el modo en que los 
diversos sectores de una comunidad bien 
delimitada, como lo era el vecindario bur­
galés a comienzos del siglo XVIII, valora­
ron e interpretaron la anómala conducta del 
canónigo Calderón, a la que no dudaron en 
calificar de locura, y sobre los medios que 
arbitraron para la reconducción a la norma 
de ese miembro relevante de su entorno 
social; y por otra, efectuar algunas hipóte­
sis, con los sesgos y limitaciones a que 
están siempre sujetos estos ejercicios, 
sobre la posible causa de la enfermedad 
mental de nuestro protagonista. 
Una de las primeras cosas que llama la 
atención en todo este procedimiento es la 
autoridad absoluta ejercida por el cabildo 
catedralicio a través de sus jueces, en un 
claro ejemplo de jurisdicción exenta, típico 
del antiguo régimen, al ser nuestro pacien­
te sacerdote y canónigo de la catedral. Es el 
cabildo quien haciéndose eco del público 
desvarío de uno de sus miembros toma las 
primeras providencias de carácter canónico 
-prohibirle decir la misa-, pero no se limi­
ta a esa esfera sacramental: convoca testi­
gos para que aporten oficialmente noticias 
sobre el comportamiento de Calderón, 
implica al fiscaL solicita informes facultati­
vos y finalmente decide el tratamiento, que 
es básicamente el apartamento de Calderón 
de su entorno habitual mediante una reclu­
sión, primero en una institución dentro de 
la ciudad -el convento de los Mínimos-, y 
después, dado que esta medida no dio 
resultado, en un centro próximo a la urbe, 
pero aislado en el campo -el monasterio de 
Fresdelval. El cabildo decidió el embargo y 
secuestro de sus bienes y rentas, fijó la pen­
sión para su manutención, le levantó la 
estancia en Fresdelval cuando se le presen­
taron otros problemas de salud, le propor­
cionó nueva asistencia en casa de Gabanes; 
gobernó, en fin, omnímodamente la vida y 
la hacienda de Calderón, desde el momen­
to en que le consideró falto de juicio, y, 
además, como instancia primera y única. 
Bien es cierto que si las medidas adopta­
das por el cabildo siempre fueron firmes, 
carecieron en todo momento de la severi­
dad y rigor con que se trataron otros episo­
dios de demencia presentados a lo largo del 
XVIII en la ciudad de Burgos. Revisando 
estos casos, expuestos en la introducción, 
se comprueba que la capacidad económica 
y la importancia social de la persona enaje­
nada eran determinantes en la toma de unas 
u otras resoluciones para su asistencia. 
Cuando en 1792 el marqués de Lorca, 
uno de los personajes de mayor relieve ciu­
dadano, perdió por completo la razón, no se 
le sacó de su residencia habituaL sino que 
se le pusieron cuidadores que le vigilaban 
continuamente, evitando que atentase con­
tra sí y contra los demás. En cambio, al 
diagnosticarse en 1759 a Andrés GuelTero, 
mozo de cocina de la cartuja de Miraflores, 
un cuadro de «locura furiosa», sus familia­
res pidieron al alcalde mayor que le lleva­
sen a la casa de dementes de Valladolid o 
de Zaragoza, además «de caridad», por no 
disponer de bienes de ningún tipo. 
Con Calderón, por ser un eclesiástico 
acomodado, sÍ, pero que vivía sólo y ade­
más no se llevaba demasiado bien con su 
único hermano, se adoptó la solución de re­
cluirlo en una comunidad religiosa. No con 
un aislamiento estricto sino ampliamente 
entendido: podía entrar y salir de su habita­
ción y deambular por todo el convento sin 
que se le pusieran impedimentos violentos: 
incluso en sus accesos de ira, jamás se le es­
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posó o ató. Por otra parte, en los escritos ca­
pitulares siempre se habla de la curación del 
Sr. Calderón como el objetivo a alcanzar, 
nunca relegado de la mente de sus jueces, y 
se expresa la confianza en su restableci­
miento dentro de un plazo prudente. Actitud 
en su conjunto completamente distinta a la 
seguida en 1749 con un servidor de la pro­
pia catedral. En esa fecha, Don Ramón de 
Larrinaga, abad de San Quirce, dignidad y 
canónigo fabriquero de la sede burgalesa, se 
obligó a pagar en nombre de la fábrica cate­
dralicia dos reales por cada día que perma­
neciese en la Casa de Inocentes de Vallado­
lid Santiago Martínez, músico instrumentis­
ta, afecto de «total demencia»60. 
Cuando en abril de 1709 se le abrió su 
expediente canónico, Calderón contaba con 
casi sesenta años y no se le había conocido 
en todos ellos ninguna alteración física, ni 
psíquica; es más, tres meses antes se le 
había designado como juez capitular, señal 
inequívoca de que entonces sus compañe­
ros no albergaban ninguna duda sobre su 
salud mental. En su informe médico, 
Martínez de León sólo hace mención de un 
desvanecimiento sucedido año y medio 
antes y de cierto insomnio desde entonces. 
Parece pues claro que los primeros sínto­
mas de su alteración mental se manifesta­
ron a comienzos del año 1709. Otro hecho 
remarcable es que ésta no se vio nunca 
acompañada de una pérdida de la memoria 
ni del entendimiento. Los testigos inciden 
sobre todo en su verborrea, su despilfarro, 
su impulsividad, su agresividad incluso, si 
se le llevaba la contraria; la disminución de 
la necesidad de dormir, su lenguaje chisto­
so e impropio de las circunstancias, su con­
tinua actividad, su estado eufórico en suma. 
60 A.H.P.B.: Secc. P.N.: Prot. 7015.23 de octubre 
de 1749. fol. 404r-404v. 
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Todos estos síntomas encajarían bastante 
bien dentro de un episodio maníaco aislado 
sin antecedentes previos. Reiteremos las di­
ficultades de interpretación que una historia 
clínica del pasado tiene en la actualidad. 
La DSM-III-R, al hablar de los episo­
dios maníacos, hace referencia a la cuali­
dad expansiva de los que les padecen. Entu­
siasmo incesante, contacto no selectivo con 
la gente, alteraciones graves del sueño, len­
guaje rápido, difícil de interrumpir, lleno de 
chistes y juegos de palabras. Fuga de ideas 
que si es importante puede conducir a un 
habla desorganizada e incoherente. Aumen­
to de la sociabilidad sin que se caiga en la 
cuenta de la naturaleza avasalladora e inde­
licada de muchos de sus actos. Gasto en 
cosas innecesarias, gusto por llamar la 
atención. Alteraciones que si son marcadas 
llegan a provocar un claro deterioro de las 
actividades laborales y sociales y requerir 
hospitalización hoy, reclusión entonces, de 
los que las sufren, en previsión de posibles 
daños propios o ajenos. 
Quede pues lanzada la hipótesis de un 
cuadro maníaco como responsable de las 
anomalías conductuales del canónigo 
Calderón, hipótesis sin duda discutible y 
quizás sujeta a error, pero que en principio 
se ajusta bastante bien a la sintomatología 
descrita por sus contemporáneos. 
Apéndice documental 
Informe clínico sobre la salud mental del 
canónigo Calderón, redactado por el médi­
co del cabildo catedralicio de Burgos, Don 
Francisco Martínez de León. 
Burgos, 28 de mayo de 1709. 
El Sr. Don José Calderón de la Barca (?), 
también hice relación a su S. Ilma. como 
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tuvo aquel vértigo tenebricoso, que subien­
do a la cabeza le perturbó la vista y senti­
dos, cayendo en tierra, de que le temimos 
se hiciese epiléptico. Por entonces (había 
como año y medio poco más amenos) se le 
hicieron muchos y varios remedios con que 
mejoró. Mas siempre quedó su cabeza con 
una facilidad a recibir, que cualquiera infe­
rior vapor. luego termina a la cabeza, como 
a parte ya débiL ocasionándole vigilias y 
gran falta de sueño, de que le causa algún 
frenesí o delirio, que aunque no lo es en ri­
gor, lo parece. Porque no disparata con de­
pravación de la facultad regente que es el 
entendimiento, pues preguntado a todo res­
ponde, con memoria de todo lo presente y 
pasado y si algún delirio o locura padece es 
una de las tres que los autores traen, y el Sr. 
Pedro Miguel de Heredia las asigna, dando 
tres géneros de locura. Una en el cual real­
mente delira, pues juzga lo que no es, como 
decir es el Rey, o decir que está muerto, o 
que es Dios Jesucristo, y así en otros deli­
rios. Ay otra que aunque sea verdad y cierto 
lo que diga, en el modo, en la ocasión, y en 
tales circunstancias, se puede decir está lo­
co. Como si estando hablando en cosas de 
juicio, como de cosas divinas o confesán­
dose, mezcla cosas jocosas, como decir 
versos, y agudezas humanas y otras cosas, 
que aunque ellas sean así como las dice, 
por razón de la ocasión desdicen del acto 
primero, que estando prudente y con juicio 
debía proseguir, y no mezclarlas, y así deci­
mos está loco. El tercer género de locura es 
interponer en el tiempo, como decir sin 
tiempo, Alabado sea el Ssmo. Sacramento, 
ello es bueno y santo mas no es a tiempo, 
hablar muy quedito o muy recio, cuando 
con quien habla, habla naturalmente, es lo­
cura, y otras cosas, como andar de noche, 
pudiendo recogerse a su hora, y comprar y 
vender sin modo, ni orden es locura, arro­
jando la hacienda, y comprar niñerías es lo­
cura; mas el salir a cosas precisas, aunque 
sea de noche no lo es. Este tercero y segun­
do género de locura es la que este caballero 
padece, por abusar del modo, ocasión y del 
tiempo, no exerciendo sus operaciones a 
sus horas. Por cuanto estas acciones hechas 
a su tiempo, la seriedad, la chanza, el salir 
de día o de noche, el comprar o vender, el 
decir Alabado sea el Ssmo. Sacramento, el 
hablar recio o sumiso, nadie dirá que es de­
lirio, sólo en el modo, en la ocasión, en el 
tiempo, y en su abuso, mezclándolo todo, y 
variando los tiempos, éste se dice loco, des­
baratado y sin gobierno, nacido todo de la 
mala disposición de su cabeza, que por fal­
ta de sueño, y el debido alimento, como 
también no ejercer sus operaciones a su 
tiempo, claudica y flaquea. Puede su S. Il­
ma. mandar se ponga en reclusión, con per­
sona que le riga, y a quien tema, y le muy 
cuide de lo necesario, para que allí se le 
apliquen todos los medicamentos que le 
convengan, a que la cabeza y la razón se 
aunen. Este es mi sentir. así 10 declaro, juro 
y firmo, en este mi estudio de la ciudad de 
Burgos, y mayo 28 de 1709 años. 
Fdo. Dr. Don Francisco Martínez de León 
(A.C.B.: Vol 13, Parte 2; fo1. 24r-24v) 
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